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dados de Hernan Cortés , apesar de los de­
fectos muy capitales que los aquejaban en 
sus creencias religiosas y en sus usos y cos­
tum bres. 

~ 
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III. 

Prepara Cort(!s una expedicion contra Ahauiali7.apan. - Elige por gef~ de 
ella a Gonzalo de Sandoval.- Emigracion de estas poblacione¡¡, 

Hernan Cortés , al tener noticias de los 
Bucesos de estos lugares, quiso sofocar 
su rebelion; pero las circunstancias en 
que le puso la derrota del l.º de Julio del 
año anterior ( 1520) se lo impidieron, ::y 
por entonces se limitó á someter á los pue­
blos inmediatos al valle de México , y los 
que estaban rebelados cerca de las fronte­
ras de su aliada la república de Tlaxala. 

Luego que se hubo posesionado de Méxi­
co pudo ya disponer de mayores recursos , 
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y pensó en castigar á Ahauia1izapan , Hua­
tusco y Cotaxtla . 

La pos1c10n misma de estas provincias 
obligaron á Cortés, de preferencia, á so­
meterlas, para dejar espeditas sus comuni. 
caciones con la Villa Rica de Veracruz y 
México. 

No solo entraba en sus miras ser obedecido 
por los que .antes le habian jurado :fidelidad, 
sino que estaba en sus intereses políticos, 
no permitir que despues de su triunfo 
hubiera , al alcance de su poder, quienes le 
desobedecieran, y además, como militar no 
debia dejará sus espaldas á enemigo algu­
no, cuando intentaba penetrar mas en el 
pa.ís , donde imaginaba encontrar nuevos y 
mas dilatados imperios que conquistar . 

De buena gana habria tomado Cortés el 
mando de la expedicion destinada á some­
ter á A~auializapan; pero asuntos de ma-
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yor cuantía demandaban su presencia en 
México. Entonces pensó en su amigo y 
:fiel Gonzalo de Sandoval, jóven de gallar­
do y apuesto ·continente, de nunca desmen­
tido valor y accesible á los sentimientos 
mas ~enerosos y magnánimos. - Sando­
val, sin disputa, fué uno de los capitanes 
mas espertos de Cortés 1, y el que ménos se 
manchára en los escesos que la posteridad 
ha reprochado á los otros que siguieron al 
conquistador en su ejército . 

Hernando, luego que estuvo en posesion 
de la capital, despidió á sus aliados indí­
genas, pues dueño de la capital , ya no ne­
cesitaba de su auxilio . 

Este hecho no deja duda del prestigio de 
que gozaba entre los que habian sido súb­
ditos en un tiempo de los emperadores azte­
cas, así como del poder: de la autoridad abso-

1 Prescott , Historill de la Ormquista , dice de Sandoval " era ¡ 
ª dd . • , emas .,-an e e sus cap11ancs ." Véase el capítulo IV de esra parte, 
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luta que éstos ejercian en sus pueblos. De 
ahí en adelante Cortés no temió ya por su 
s·eguridad : tenia de su mano la capital del 
imperio, centro de la civilizacion y en don­
de residia el que representaba la soberanía: 
los pueblos tributarios no podian ya ni 
oponer resistencia formal , ni obedecer otra 
autoridad que la del nuevo y advenedizo 
señor; prueba inequívoca del centralismo 
de la administracion política de Moteuczu­
ma II, como ya dijimos mas arriba 1• 

Cortés, comprendió que los pueblos su­
blevados de Abauializapa.n, al saber el 
desenlace de los acontecimientos de Méxi­
co , no podian oponerle séria resistencia. 
Los ánimos estaban tristes y decaidos., 
y los ·antiguos súbditos de Moteuczu­
ma solo pensaron ya en rendirse al poder 
apsoluto del nuevo señor. Por eso aéaso 
vino tan corto número de españoles en 
su contra , · aunque sí apoyados por un nú-

1 Pág. 114, 

\ ' 
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mero no escaso de indígenas 1.-La expe­
dicion salió de Culiacan, donde se ha­
bia retirado Cortés , despues de la toma de 
México. 

Gonzolo de Sandoval, con doscientos in­
fantes españoles , treinta y cinco soldados 
de caballería, y un número respetable de 
aliados en que se contaban algunos nobles 
mexicanos, se dirijió á estos rumbos, en 
fines de octubre de 1521. 

Las poblaciones sublevadas, al saber la 
suerte que habia corrido la capital, se des­
alentaron hondamente . La noticia de aquel 
desastre les llegó mucho antes que al con­
quistador, libre de las preocupaciones que 

1 "Cortés envio allá ( Ahauializapan) desde Ciulh®tan, por fin de 
octubre del añb ele 1521, á Gonzalo de Sandoval con dcscient•• ,.,,u,ioles á 
pié, y treinta y cinco de a cabullo y con razonable CJército de amigos en que 
1ban algunos mexicanos. " Gomara. Tomo 2. e pag. OO. 

•••• " Determine de enyiar á Gonzalo de Sandoval , alguacil mayor, con 
trei.nta y cinco de caballo. y rloscientc•s Españoles, y gente de nucstos ami 
gos, y Lon algunos principales y naturales de Temextitan, á aquellas pro-· 
vincias, que se dizr11 'l'a1uctrlco , y Tuxlt peque, y Guatochco y Aulica~a 
( Orizaoa) y dándvlc 111s1rnceion de la 6rden que habia de tener en esta jor­
nada, ~e comenz() á. aderC'zar para Ja hacer " Carta terr,c,-a Uelacion á 
Cúrlos V.-lgnoru por qué el Sr. Segura, m sus Dalos cstadtstieos de Ori­
zaba, cun1rariando esto , tlicc, que t;ortéf- '' dcslac6 á Gun1,,;tlo de Sai1Jo· 
val, con testn!a caballo;; y un cu~rpo de aliado; ,1' s~!amcntc. PJg. 19. 
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le distraian en la campaña , pudiera dirijit 
contra ellos ataque alguno. 

La fama habia esparcido los tristes por• 

menores del sitio de México : verdad es que 

los españoles un año antes estuvieron en es­

tos lugares; pero vinieron de paz : ahora 

era distinto. 

El hecho mismo que motivaba la expedi­

cion decia á las claras cuán diferente eran ' . 

las circunstancias, y lo mucho que los na-
turales de bian temer , y con sobrada razon, 

las represalias de los españoles . 

Nadie pensó en la defensa comun , sino 

en ponerse en salvo con la fuga . Las _ fa­
milias consternadas huian en tropel hácia 

la costa, llevando consigo todo cuanto les 
era mas querido , y guardaban en sus ho­

gares. 

Desde Maltrata hasta Chocaman todo_ es-
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taba en movimiento : los ménos timoratos 
se quedaron en ese último punto; pero 
otros mas recelosos , y acaso los que mayor 

culpabilidad tenian en la muerte de los es­

pañoles , se alejaron mas allá de Huatusco , 

intrincándose en las asperezas de aquellas 

montañas. Nadie quiso esperar en estas po­
blaciones al conquistador; así es que cuan­

do éste llegó todo lo encontró deshabi­
tado. 

Las aflicciones y zozobras de aquellas fa. 
milias fugitivas, eran ya un castigo por la 
muerte de los españoles; pero temian otro 
mas terrible . 

Por fortuna suya Gonzalo de Sandoval 

era el gefe de la espedicion . 
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IV. 

l,lrga. Sandoval.-Sigue á los fugitivos á Chocaman.-Dáles alcanrAl, y 
e,; arenga , ordenaodoles vuelvan á sus hogares . 

Gonzalo de Sandoval, entretanto que 

los consternados hijos de Ahauializapan 

huían despavoridos, se acercaba á sus aban­
donados hogares . 

Es incuestionable que trajo el mismo ca­

mino que · Cortés siguió , cuando salió de 

México al encuentro de N arvaez. 

Grande seria el asombro del gefe espa­

ñol al llegar á estos lugares , y no encon­

trar , ni enemigos á quienes combatir ni 
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vasallos á quienes amonBstar y · reprenétei•; 
por su malquerencia . .':-

No le fué , sin duda, muy dificultoso 

averiguar el p~radeio de ios fugitivos; p~e~ 

á poco de ha~er bajado á este valle se fui­
jió á Chocaman, lu_gar que en lo a~tiguo·­

:figuraba entre los prin~ipale~ de estos rum-· 
bos. · 

Por la conducta qne observó. Sandoval 

en esta. expedicion , se compr~mde que su~ 

instrucciones para trat!l.r á lps _' rebelqes 

eran muy benignas . El , bravo .capitan 

no echó de luego á luego manos á las armas, 

ni huvo para qué en lo.de adelante, y antes 

bien_ apeló á los pacíficos arbitrios d_e la per­
suas10n. 

Los caciques de las poblaciones que, aun 

en.la fuga de aquellas familias, conservaban 

algun prestigio de su autoridad , comenza­
ron á entablar pláticas con el gefe español; 

11 



· ~ta-, pDr RU parlé, 1~0 desperdiciAha re, 

mi~o nÍ11guno para traérlos á la• obedienda 
r~ú:fie.amenfo. 

.J:.ios fugitivos entbnces , que se habian 
guaTI'cido· en las montañae ,ecinaA , donde 
Jrn.bi3:11 estado á la capa sufriendo las zozo­
bras del temor , recelosamente, comenza­
ron á f!alir de ¡;¡ns f\i:tcondrijos. 

Saiulm-al marchaha con cierta reserva , 
·y no sin desconfiar y tener por grave indi­
ci.o ill].Uella, emigracion súbita de poblacio­
n~ enüml.s ; pero á vista de la sumision de 
lo~ primero¡:; caciques que con él se enten­
d it:'l'Oll. , foé Jª ménos- suspicaz y se mostró 
con la uohle fraBqne.za <le su carácter . 

Gonzalo les habló con la rudeza de un 
svhli1do . Reprocholes su conducta; y les 
nmen.azó con un teJTible castigo en caso de 
reincidenci&; mas no paRÓ de ahí. Ordenó 
en ooguida -á los gefes ·ae las poblacion,es , 
que ,olvienrn á ~UR hogares, y que no te-
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mieran por sus vidas. Sus órdenes fueron 
cumplidas sin dilacion 1: 

1 

Todos los habitantes prófugos regresaron 
á sus hogares, confiados en las proIMsas 
del conquistador. · 

Admirados quedaron de su benignidad : 
los detalles sangrientos de la toma de Mé­
xico les habian preocupado á. tal punto que 
no acertaban á explicarse la blandura con 
que eran tratados , y más, cuando ellos mm­
ca habian sido bastante generosos para per­
donar, á. un enemigo vencido. 

1 . En el documento á que ya me h~ referido en otra parte de esta obra, pag. 
105, leo •••• " Dixo que quando Sandoval fué por este camino á eonqnistar 
esta tierra todos los yndios Jesta comarca se recogieron á Chocaman y allí 
IC'll fablo Sandoval y les dixo que no tuvieran myedo á los españoles y que 
se vinieran á sus casas y que entonces se tornaron aqui los indios de Abriga• 
ba." DocumeutopalElografiado por mí, su fecha, l3de, eheto de lú42.-No 
sé con qué fundamento , vistas las palabras citadas I escritas veinte aiios 
despues de la conquista, pudo decir · el Sr. Segura, en su EstadlStica de 
Orizaba: '' La pacificaeion se hizo como la de toda la Amél'ica, á costa de 
incendie,, rooos y crueldades". Pág. 19. J,a única rason que me ,Ioy á 
mí mismo para explicarme estas ex~rraciones es la de que el Sr • Segura 
cseribi6 en 1826 , época en q11e era muy d~ morla cmañane contra los con­
quistadores, sin mucho tino á veces. Acaso el padre 6 gefo de esa escue­
la pernielosa, ful?-, el en otros conceptos, muy apreciable J). Cárlos M. de 
Bustamantc , Felizmente los hechos de la antigua Historia do México son 
ju7.ga<loe hoy con ménos paaion y mM imparcialidad. 
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Gonzalo p~·osiguió su pacífica espedicion , 
dejandr.> restablecida en Ahauializapan el 

i~perio de la autoridad española. 

En pocos dias Huatusco y Cotaxtla , á 
ejemplo de estos lugares , quedaron por se­
gunda vez sometidas, para no volver á su­
blevarse en mucho tiempo. Entonces fundó 
Sandoval, en honor de Reman Certés , el 
pueblo de Medellin , que antes llevaba el 
nombre de Tochtepec 1• 

Como hemos visto, no fué indispensable 
el rigor-para sujetar estas ptovincias, acos­
tumbradas ya á la obediencia de los extra­
ño!!!, pues nunca gozaron de la libertad polí­
tica de que disfrutan los pueblos realmente 
independientes . 

Veian destruida para siempre, la autori-

1 "Pobl6 en Toehteper. que está de México ciento y cuatro leguas 1 ·Ha• 
mole Medellin por rnandatlo de Corté8 y en gracia qhe asi se llama el pueblo 
don<le nació." Gomara. 
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dad que hasta entonces hahian 1espetadó 
ciegamente ; .y solo sentian que el nuevo se­
ñor les impusiera, con su dominio, otra reli­
gion y otras costumbres. 

Los hjjos de Ahauializapan volvieron á 
sus hogares , agradecidos del buen acoji­
mieñto que alcanzaron del conquistador; 
pero tristes, al mirarse siervos de un señor , 
aunque poderoso, extrangero. 

. I 

Si bien admiraban su poder, hacjáseles co­
sa dura tener que acatarle: no acertaban ni 
á imaginar cuál seria su suerte ; pero le te­
mían, con esos vagos presentimientos 
que predicen á la conciencia de los pueblos 
lo poco bueno que clelJen esperar en sus cam­
bios y transformaciones, y lo mucho que tie­
nen que temer ele ellos. 

No ,se necesita gran esfuel'zo para expli­
canm los contraifos sentimientos 11ue agita­
ban á los inqígenas ele aquí, como de todo 
México , cúand<-J huy dia, uosotroR mis­
mos, por desgrneia, Yivimos en la inccr-

• 
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tidumbre dolorosa con que de afios atrás lu­
chamos, amenazados de una completa di­

solucion social . 

Los habitantes de Ahauializapan , mas 
rudos que las generaciones que los sustitu­
yeron ; pero ménos presuntuosos y acaso 
mas patriotas, se doblegaban, no á las 
tristes consecuencias que las pasiones polí­
ticas puestas en juego , mezquinas y mise­
rables siempre, nunca ventajosas al bien­
estar de los pu blos , arrojan de si , sino al 
peso invencible de un poder que por el 
valor real con que se les mostraba, y por 
el fatalismo con que ellos miraban aun los 
asuntos mas triviales de su vida particu­
lar, juzgaban irresistible para combatirle é 

inevitable para abrigar ni una sola esperan­
za de poder librarse de él . 

Los aJuuuializapa!hücall,' volvieron á las 
tierras de sus padres , no como senoree y 

l !Catul'tllee de Ahaulallzapan, 

• 

DJ,; 01!!1.,\ HA, 

<l ueño:-l de üllaR , ili n0 C'~Hn~ t Bll\f'\'Ofl d" Ut'l 

ruonarNt desconocido . ~llti de~t,i1ws «-r-t .. 'lr 

han cumplidoR, y vam -1i<•mJH't: jamá,-; <Jrn•­
daron bajo el dominio dt! loR eonquii;t.}ulo .. 
res p:tra continuar desput>.s en el de loH Üüt-­

cenJientftl <le é-8t-Os. 

,¡ 

11 f 1 1 Jl j ' 

1 
, r ,. I 

1 'ti 11 
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.' 

v. 
Retrato moral de Gonzalo. - Sigue á t;urté@ á Eepaiia • - su muerte 

en el puer10 de raloe . 

--------

El rehtto anterior habrá asombrado á no 
poco:; de nuestros lectores , al \-er la leni­
dad con que Gonzalo de Sandornl trató en 
esta campaña á los que juzgaba rebeldes, 
cuando es creencia general , aunque infun­
dada, que los <•Hpañolc-::: de la ('ouqnista 
eran poco <la<lo:s ,í la c-unwi::-eracion . 

Acaso los cRceso~ ;k a1gu11oí-l 1h· l'llos Üf.:'n 

cierto fundameHto á esas preocupaciones; 
pffo las escepeio11C'H que pueden prt>seutar­
se y que hablan en su farnr, cornpensau y 

• 
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con mucho, en el ánimo de quien filosófi­
camente, y sin ardimiento ni pasion, sabe 
apreciar en lo que sí valen los acontecimien­
tos 'l ue forman la historia, no de un · solo 
pueblo, sino de la humanidad entera. 

No vamos á ser nosotros los que digamos 
nada en favor del gefe español que tocó en 
suerte á Ahauializapan para que le conquis­
tara definitivamente. Un testigo ocular, 
primero , y despues un historiador aprecia­
bilísimo por su recto juicio é imparcialidad, 
pintarán el carácter del jóven capitan espa,. 
ñol., que, francamente, nos inspira muchas 
simpatías . 

. 
Creemos y_ ue para dar mejor idea u.e 8U~ 

huenas prrndas, .r justificar con ellas las 
q11<· en su elogio hernoí-\ dicJ10 para cornple-
111t•11to 1le ¡,:,;t.¡, obra, nos hasta citar <"l tes­
timonio <lP Berua,l Diaz y .Mr. Prescott. 

])iee eJ primero de tst0:-1 historiadore~, 
refiriéndose al clic-ho fl,,l miRmo Cortés :1 


